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INTRODUCCIÓN
La clasificación del género Geastrum Pers. ha
sufrido una revolución taxonómica en los últimos
años. Tradicionalmente se incluía dentro del
orden Lycoperdales, pero los resultados de los
análisis filogenéticos, sugieren una nueva ubica-
ción, relativamente cercana a géneros como
Phallus o Gomphus; de hecho KIRK & al. (2001)
sitúan a los tres dentro del orden Phallales. Pero
su particular macroscopía nos inclina a las consi-
deraciones de STRASBURGER & al. (2004),
donde se trata a Geastrum en un orden propio,
Geastrales, y a Phallus y Gomphus en otros dos
órdenes independientes, Phallales y Gomphales
respectivamente, si bien estiman que estos tres
órdenes pertenecen a un mismo grupo al que lla-
man Gomphanae. Esta clasificación nos parece
muy adecuada porque, sin dejar de reconocer su
proximidad filogenética, tiene en cuenta otras
herramientas imprescindibles para los taxóno-
mos, como son los caracteres macro y microscó-
picos, algo olvidados últimamente. El tratamien-
to de Geastrales como orden independiente ha
sido seguido también por otros autores
(DOUANLA-MELI & al., 2005).
Geastrum está moderadamente estudiado en
España; el único trabajo que recoge a nivel penin-
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sular los taxones de este género es el de CALON-
GE (1998), que diferencia 20 especies, una varie-
dad y una forma.
MATERIAL Y MÉTODOS
Los datos macroscópicos de tamaño, colora-
ción, etc., se refieren a material seco excepto
cuando se especifica lo contrario. Para el estudio
al microscopio óptico de las distintas estructuras,
se han realizado preparaciones primero en agua
destilada y después, para una mejor visualización
en algunos casos y para dar las medidas definiti-
vas, en solución acuosa de KOH o NaOH al 3 %,
durante un tiempo no superior a 10 minutos. Se
ha utilizado un microscopio óptico marca Jeulin
con objetivos de 40X y 100X (inmersión). Para la
observación al MEB la muestra se metalizó con
oro puro y se observó en un Hitachi S-3000N,
SEM.
Debemos aclarar que para el concepto de meso-
peridio seguimos el criterio de SUNHEDE
(1989), ya que este término ha sido diversamente
interpretado en la bibliografía y confundido, en la
mayoría de los casos, con la capa pseudoparen-
quimática. 
Para precisar mejor la corología hemos revisa-
do todo el material de Geastrum striatum y G.
schmidelii, que son las dos especies más próxi-
mas, tanto del herbario de hongos del Real Jardín
Botánico de Madrid (MA-Fungi) como del her-
bario de la Universidad de Alcalá de Henares
(AH), sin haber encontrado ninguna colección
que se corresponda con la especie que propone-
mos. También hemos revisado los herbarios de
hongos de las Facultades de Farmacia (MAF-
FUNGI) y de Ciencias Biológicas (MACB) de la
UCM, pero no hemos encontrado ningún material
de Geastrum allí depositado.
La descripción se basa en más de 150 basidio-
mas en todos los diferentes estados de desarrollo.
El material estudiado se encuentra depositado en
el herbario de hongos del Real Jardín Botánico de
Madrid (MA-Fungi), en el herbario personal de J.
C. Zamora (JCZ), en el Royal Botanic Gardens,
Kew K(M) y en el Laboratoire de Cryptogamie,
Muséum National d’Histoire Naturelle, Paris
(PC).
DESCRIPCIÓN
Geastrum parvistriatum J.C. Zamora & Calonge
sp. nov.
Etimología: parvistriatum: del latín «parvus», pequeño, y «stria-
tum», por su parecido con pequeños Geastrum striatum.
Diagnosis latina: Carposomata immatura hypogaea, depressa
globosa vel subglobosa, 5-22 mm lata. Exoperidium non hygrosco-
picum, 1,3-4,1 cm latum, ab apice in 5-9(-12) radios inequales et
acutos circiter divisus. Stratum myceliale cum substrato, persisten-
te; stratum fibrosum papyraceum, cremeum vel fuscum; stratum
pseudoparenchimaticum cremeum vel roseum vel fuscum, laeve,
fugax. Endoperidium 5-16 mm latum, pseudostipitatum, laeve,
fusco-nigrum vel nigrum, cum pruina (mesoperidium) copiosa,
densa, albida vel cremea; pseudostipes 0,5-2,5 mm altus; peristo-
mium conicum, plicato-sulcatum. Apophisis praesens vel absens.
Columella subcylindrica, parva, apice fugace. Basidiosporae
sphaericae, 4,5-6,5(-7) µm latae, verrucosae, brunneae. Capillitium
fuscidum, usque ad 8,5 µm crassum., aseptatum, non ramosum, cum
extremis acutis non ramosis, cum lumine aut sine lumine; in colu-
mella apicem 300-950(-1010) x 2-8(-9) µm, cum extremis acutis.
Holotypus: Hispania, Madrid, Ciudad Universitaria, praeter Instituto
de Cardiología de Madrid, sub cupresso, 24-XI-2006, leg. J.C. Zamora,
MA-Fungi 69583. Isotypus: In herbaria K(M) 147057 et PC  0092573.
Otras colecciones estudiadas: MADRID: Ciudad Universitaria,
al lado del Instituto de Cardiología de Madrid, bajo Cupressus ari-
zonica var. bonita, 10-III-2005, leg. J.C. Zamora, MA-Fungi 68583
(ex MA-Fungi 68581, ex JCZ 78). Ibídem 26-V-2005, leg. P.
Gancedo & J.C. Zamora, MA-Fungi 68582 (ex JCZ 80). Ibídem 13-
XI-2005, leg. J.C. Zamora, JCZ 112. Ibídem 2-XII-2005, leg. J.C.
Zamora, JCZ 121. Ibídem 9-I-2006, leg. J.C. Zamora, JCZ 129.
Ibídem 6-III-2006, leg. J.C. Zamora, JCZ 149. Ibídem 26-X-2006,
leg. J.C. Zamora, JCZ 177. Ibídem 15-XI-2006, leg. J.C. Zamora,
JCZ 190. Ibídem 24-XI-2006, leg. J.C. Zamora, JCZ 193. Madrid:
Ciudad Universitaria, delante del Instituto Anatómico Forense, bajo
Cupressus arizonica var. bonita, 10-III-2005, leg. J.C. Zamora,
MA-Fungi 68580 (ex JCZ 79). Ibídem 13-XI-2005, leg. J.C.
Zamora, JCZ 113. Ibídem 26-X-2006, leg. J.C. Zamora, JCZ 178.
Ibídem 12-XII-2006, leg. J.C. Zamora, JCZ 200. Madrid: Ciudad
Universitaria, delante del Instituto Nacional de Medicina y
Seguridad del Trabajo, bajo Cupressus arizonica var. bonita, 26-X-
2006, leg. J.C. Zamora, JCZ 179. Ibídem 5-XII-2006, leg. J.C.
Zamora, JCZ 198. Madrid: Rivas Vaciamadrid, bajo Pinus halepen-
sis, en yesos, 12-XII-2003, leg. F. Prieto, JCZ 85. Ibídem 6-XII-
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2005, leg. A. González, F. Prieto & J.C. Zamora, JCZ 123. Madrid:
Villaviciosa de Odón, urbanización Campodón, bajo Olea europaea,
suelo arenoso, 26-XII-2001, leg. J.C. Zamora, JCZ 15. Ibídem 30-I-
2003, leg. J.C. Zamora, JCZ 26. Ibídem 21-II-2004, leg. B. Zamora
& J.C. Zamora, JCZ 44. Ibídem 21-X-2004, leg. B. Zamora & J.C.
Zamora, JCZ 53. Ibídem 31-X-2004, leg. J.C. Zamora, JCZ 57.
Ibídem 14-XII-2005, leg. B. Zamora & J.C. Zamora, JCZ 126.
Ibídem 14-XII-2005, bajo Olea europaea, suelo arenoso, junto a
Geastrum arenarium, leg. B. Zamora & J.C. Zamora, JCZ 127.
Ibídem 22-IV-2006, bajo Olea europaea, suelo arenoso, leg. J.C.
Zamora, JCZ 150. Ibídem 28-X-2006, leg. J.C. Zamora, JCZ 183.
Ibídem 18-III-2007, leg. J.C. Zamora, JCZ 228. TOLEDO: Isla de la
Senda Ecológica del río Tajo, zona arenosa a unos 10-15 m de la ori-
lla del río, en humus de Tamarix sp., ocultos bajo un cajón abandona-
do, con presencia de Pinus halepensis a 15-20 m de distancia, 12-XII-
2005, leg. J. De Esteban Resino, MA-Fungi 70071.
Descripción macroscópica: Basidiomas inma-
duros globosos o subglobosos, de 5-22 mm de
diámetro, a menudo ligeramente aplastados en la
parte inferior y con una levísima protuberancia en
el ápice, hipogeos. Al madurar se abren en forma
de estrella y emergen a la superficie. Exoperidio
no higroscópico, aunque puede comportarse
como falsamente higroscópico, de 1,3-4,1 cm de
diámetro en estado totalmente expandido, dividi-
do en 5-9(-12) lacinias desiguales. Capa micelial
persistente, la parte externa de aspecto algodono-
so, de blanquecina a cremosa, con restos de sus-
trato densamente entremezclados, cara interna
más o menos membranosa, del mismo color que
la externa, en ocasiones con fisuras radiales.
Capa fibrosa papirácea,  de cremosa a pardusca,
cara externa a menudo con fisuras radiales en
GEASTRUM PARVISTRIATUM, UNA NUEVA ESPECIE ENCONTRADA EN ESPAÑA
Bol. Soc. Micol. Madrid 31. 2007 141
Fig. 1.- Geastrum. parvistriatum, colección tipo a partir de la cual se han seleccionado el holotipo y los dos isotipos.
ejemplares viejos, no siempre evidentes. Capa
pseudoparenquimática de grosor más o menos
uniforme, 1-2,5 mm en fresco y menos de 0,5
mm en seco, que no se engrosa (o muy poco)
junto al pseudoestípite, poco persistente, blan-
quecina en sus inicios, a menudo con tonos rosa-
dos en fresco (Figs. 2 y 6), crema pardusca a par-
dusca al envejecer, con una pruina blanquecina o
cremosa (mesoperidio) adherida a su superficie
en la juventud, que desaparece progresivamente.
Endoperidio de 5-16 mm de diámetro, pseudoes-
tipitado (pseudoestípite sólo visible en estado
seco), raramente subsésil o sésil, subgloboso,
ovoideo o aplastado en forma de disco, a menudo
alargado hacia el pseudoestípite, con superficie
lisa y pardo negruzca a negra (Figs. 1, 2 y 5), que
palidece  en ejemplares deteriorados, cubierta por
el mesoperidio a modo de una pruina blanqueci-
na a cremosa, densa y abundante (Figs. 1, 2, 5 y
6). Pseudoestípite corto, de 0,5-2,5 mm de altura,
del mismo color o ligeramente más pálido que el
endoperidio. Peristoma surcado, cónico (excepcio-
nalmente casi plano), de hasta 5 mm de altura, mal
delimitado o incluso sin delimitar, sólo rara vez
claramente delimitado, con (8-)10-23 surcos, del
mismo color que el endoperidio o ligeramente más
pálido, cubierto inmediatamente después de la
dehiscencia por una pruina pardo cremosa que
oculta los surcos. Apófisis presente o ausente, en
cualquier caso, poco patente, en algunas ocasiones
finamente surcada, cubierta inicialmente de pruina
como el resto del endoperidio. Gleba pardo oscura
a negruzca. Columela subcilíndrica, con el ápice
poco persistente y en general redondeado o trunca-
do, algo más pálido que el resto, bien visible en
ejemplares jóvenes pero que se degrada fácilmen-
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Fig. 2.- Geastrum. parvistriatum, basidiomas frescos, in situ (JCZ 200).
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Fig. 3.- Dibujos de las principales estructuras microscópicas de Geastrum parvistriatum. a: Capilicio tipo Acutocapillitium del ápice de la colu-
mela. b: Basidiolos y basidios. c: Células de la capa pseudoparenquimática. d: Hifas y cristales del mesoperidio. e: hifas de paredes gruesas,
sin septos ni fíbulas, de la capa micelial. f: Capilicio típico. g: Hifa fibulada de la cara interna de la capa micelial.
te con la edad (Figs. 1 y 4: c, d).
Descripción microscópica: Basidiosporas glo-
bosas, de 4,5-6,5(-7) µm de diámetro incluyendo
la ornamentación, parduscas, verrugosas, con
verrugas de (0,2-)0,4-0,8(-1) µm de altura, de
morfología muy variable, con frecuencia irregu-
lares, aisladas, reunidas en crestas o conectadas
por finas costillas, que forman a veces un pseudo-
rretículo muy irregular y poco evidente, pero que
pueden también presentarse cilíndricas, bacula-
das o más raramente cónicas, y bien individuali-
zadas (Figs. 11-13). Basidios solamente observa-
bles en ejemplares completamente inmaduros,
variables de forma y tamaño, en general más o
menos lageniformes, elipsoidales, oblongos, lige-
ramente estrangulados o ventricosos, larga o cor-
tamente pedunculados, de 11,5-25 x 5-11 µm
excluyendo la zona hifal, hialinos, a veces gutu-
lados, con fíbula basal y con (2-)4-7 esterigmas
cortos, de 1-2 µm de largo (Fig. 3: b); los basidios
surgen de un conjunto de hifas de 1-2 µm de
anchura, hialinas, de paredes delgadas, septadas,
con fíbulas frecuentes y claramente ramificadas.
Capilicio pardusco, sin poros ni septos, muy rara-
mente ramificado, de hasta 8,5 µm de anchura
con un extremo conectado con la cara interna del
endoperidio y el otro extremo libre y atenuado,
de paredes muy gruesas, normalmente lisas, a
veces con algunos cristales, con o sin lumen (Fig.
3: f); formado, en el ápice de la columela, por
unidades independientes de 300-950(-1010) x 2-
8(-9) µm, atenuadas en los extremos, donde mide
1-2 µm de anchura, recordando al capilicio del
género Acutocapillitium P. Ponce de León (Fig. 3:
a), en ocasiones algo ondulado, con lumen estre-
cho o sin él, de paredes muy gruesas, casi lisas,
cubiertas parcialmente de cristales o sin ellos,
todo rodeado de un material poco diferenciado,
pardo amarillento o pardusco, formado por restos
celulares y cristales, pues se observan algunas
hifas bastante deterioradas, de hasta 2 µm de
anchura, de paredes delgadas, septadas y fibula-
das. Hifas del peristoma, endoperidio, apófisis y
base de la columela de hasta 9 µm de anchura, de
paredes gruesas, con o sin lumen, poco o nada
ramificadas, sin septos, en general parduscas.
Células de la capa pseudoparenquimática de
paredes más o menos delgadas, la mayoría de
menos de 1 µm de grosor, casi hialinas (Fig. 3: c).
Hifas de la capa fibrosa y del pseudoestípite simi-
lares a las del endoperidio o algo más pálidas.
Mesoperidio formado por pequeños cristales irre-
gulares, de bien formados a casi indiferenciables
al microscopio óptico, e hifas de paredes delga-
das, septadas y fibuladas de hasta 3 µm de anchu-
ra (Fig. 3: d), frecuentes en ejemplares muy jóve-
nes pero que se pierden rápidamente después de
la dehiscencia. Hifas de la parte externa de la
capa micelial de hasta 4 µm de anchura, de pare-
des gruesas, a menudo con lumen muy estrecho,
a veces sin él (sobre todo en las más delgadas),
muy poco ramificadas, de amarillentas a casi hia-
linas, sin septos ni fíbulas (Fig. 3: e); las de la
cara interna muy similares, aunque se observan,
además, algunas hifas de pared delgada, septadas
y fibuladas, de hasta 2 µm de anchura (Fig. 3: g).
Clamidosporas no observadas.
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Fig. 4.- Diferencias en la morfología de la columela, apófisis, pseu-
doestípite y capa pseudoparenquimática entre Geastrum striatum y
G. parvistriatum. a, b: G. striatum. c, d: G. parvistriatum.
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Figs. 5-10.- Geastrum parvistriatum y especies próximas. 5: G. parvistriatum, basidiomas secos in situ (JCZ 183). 6: Comparativa en fresco
entre un G. striatum típico (izquierda, JCZ 176) y un G. parvistriatum típico (derecha, JCZ 178), nótese la apófisis en forma de anillo y la capa
pseudoparenquimática muy hinchada alrededor del pseudoestípite en G. striatum. 7: G. striatum, basidiomas típicos (JCZ 156). 8: G. pectina-
tum, basidiomas típicos (JCZ 118). 9: G. schmidelii, basidiomas inmediatamente después de la dehiscencia, con endoperidio ligeramente prui-
noso (foto: Jorge Hernanz; JCZ 140). 10: G. elegans, basidiomas secos con endoperidio sésil y pruinoso (JCZ 18).
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Figs. 11-16.- detalles de la ornamentación esporal al MEB de Geastrum parvistriatum y especies próximas. 11-13: G. parvistriatum (MA-Fungi
69583). 14: G. schmidelii (MA-Fungi 22106). 15: G. striatum (MA-Fungi 68578). 16: G. pectinatum (MA-Fungi 68579).
Holotipo: España, Madrid, Ciudad
Universitaria, al lado del Instituto de Cardiología
de Madrid, bajo Cupressus arizonica var. bonita,
24-XI-2006, leg. J.C. Zamora, MA-Fungi 69583.
Isotipos: En los herbarios K(M) 147057 y PC
0092573.
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
En total hemos estudiado 28 colecciones de este
taxón, de las que 15 crecían en humus de
Cupressus arizonica var. bonita Lemm., en suelo
silíceo pero con edificaciones muy cercanas, 10
bajo Olea europaea L., también en suelo silíceo y
con o sin edificaciones cercanas, dos bajo Pinus
halepensis Mill., en yesos y una bajo Tamarix sp.,
en depósitos fluviales, lo que nos demuestra una
gran variabilidad en su ecología. Respecto a su
fenología, puede fructificar en cualquier época del
año si hay humedad suficiente, ya que no hemos
encontrado basidiomas frescos únicamente entre
junio y septiembre. Su distribución se limita, de
momento, a Madrid y Toledo, aunque es muy pro-
bable su presencia en otras provincias. Otras espe-
cies de Geastrum encontradas en las mismas zonas
son: G. arenarium Lloyd, G. campestre Morgan, G.
lageniforme Vittad. y G. striatum DC., los tres pri-
meros creciendo a veces junto a G. parvistriatum o
cerca de él, el último sólo en un par de ocasiones a
bastantes metros de distancia.
Como en el resto de las especies del género, los
basidiomas de G. parvistriatum presentan un des-
arrollo lento, que suele llevar varias semanas. Si
las condiciones de temperatura y humedad son
las adecuadas, los cuerpos fructíferos pueden
desarrollarse desde el estado de primordios de 2-
3 mm de diámetro hasta basidiomas maduros y
abiertos en 15-20 días, si tanto la humedad como
la temperatura son muy elevadas se puede llegar
a completar el desarrollo en poco más de 10 días,
mientras que si la temperatura es baja puede alar-
garse hasta más de un mes. Cuando a lo largo de
este desarrollo la humedad desciende de forma
considerable, los basidiomas pueden detener su
crecimiento y permanecer en un estado aparente
de latencia durante varios días, pero si el sustrato
queda completamente seco es frecuente que no
alcancen la madurez; sin embargo, si un basidio-
ma completamente maduro pero justo antes de
sufrir la dehiscencia se deseca con cierta rapidez,
puede rehidratarse de forma más o menos exitosa
al retornar la humedad y llevar a cabo una dehis-
cencia completamente normal; este hecho tam-
bién ha sido comprobado en otras Geastraceae
como G. striatum y Myriostoma coliforme y jus-
tifica la aparición de basidiomas abiertos y fres-
cos pocos días después de las primeras lluvias del
otoño, ya que no parece posible que el micelio
recupere su actividad y los cuerpos fructíferos se
desarrollen desde simples primordios con tanta
rapidez, de todas formas, estos basidiomas rehi-
dratados se malogran con más facilidad que los
que llevan a cabo el desarrollo sin interrupciones,
por lo que a pesar de su reviviscencia pueden no
completar el proceso.
Las características que definen a G. parvistria-
tum son: tamaño pequeño; capa micelial con res-
tos de sustrato; exoperidio no higroscópico, con
capa pseudoparenquimática poco persistente, for-
mada por células de paredes delgadas, que no se
engrosa junto al pseudoestípite; peristoma surca-
do, casi siempre cónico; endoperidio liso, negruz-
co, cortamente pseudoestipitado, densamente
cubierto por el mesoperidio en forma de pruina
blanquecina, con apófisis poco marcada o ausen-
te, y columela subcilíndrica de ápice caduco, con
un capilicio especial formado por hifas indepen-
dientes, no conectadas ni con el endoperidio ni
con el resto de la columela.
La primera impresión al ver ejemplares de esta
especie es la de que estamos frente a basidiomas
pequeños de G. striatum DC., por el porte gene-
ral, coloración y pruina abundante sobre el endo-
peridio (Figs. 6 y 7), sin embargo, ambas especies
presentan notables diferencias. De acuerdo con
SUNHEDE (1989) y con nuestras propias obser-
vaciones, G. striatum posee un tamaño ligera-
mente mayor, con exoperidio de (1,5-)2,5-6,5(-
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7,5) cm de diámetro y endoperidio de (5-)8-22(-
31) mm de diámetro, pseudoestípite mejor des-
arrollado, de (1,5-)2,5-7(-9) mm de altura, capa
pseudoparenquimática hinchada alrededor de él
formando un collar, apófisis muy marcada a
modo de anillo bajo el endoperidio, única en el
género, y columela mucho más desarrollada, fusi-
forme a lanceolada, de extremo apical muy agudo
y persistente (Fig. 4: a, b), incluso en la mayoría
de los ejemplares muy viejos y con el endoperi-
dio ya descompuesto, este extremo está formado
por hifas muy largas, de unos 2000-3000 µm,
aunque es inevitable romperlas al realizar la pre-
paración, y fuertemente unidas entre sí por un
material pardusco adherido a las paredes, lo que
explicaría la persistencia de dicho extremo. A
pesar de estas diferencias, es conveniente realizar las
determinaciones sobre colecciones y no sobre basi-
diomas aislados, porque los caracteres citados pue-
den variar ligeramente, incluso la apófisis que puede
verse reducida o faltar en casos excepcionales
(observado en 5 basidiomas de Geastrum striatum
de los más de 2000 estudiados).
Otra especie que podría prestarse a confusión
es G. pectinatum Pers.: Pers. (Fig. 8), pero es de
tamaño mucho mayor, con exoperidio de (2-)5-
11(-12) cm de diámetro y endoperidio de (7-)15-
35(-40) mm de diámetro, con pseudoestípite más
desarrollado incluso que G. striatum, de (2-)3,5-
13(-15) mm de altura, también con la capa pseudo-
parenquimática muy hinchada junto a él y formando
un collar, y con la columela de morfología macro y
microscópica idéntica a la señalada para el caso de G.
striatum; además, no hemos observado tonos rosa-
dos en la capa pseudoparenquimática. 
Geastrum schmidelii Vittad. (Fig. 9) también se
aproxima por su pequeño tamaño, pseudoestípite
corto, capa pseudoparenquimática no hinchada
junto al mismo y columela con macro y micros-
copía parecidas, pero se separa bien por presentar
un mesoperidio muy pobremente desarrollado o
ausente sobre el endoperidio, formado casi exclu-
sivamente por cristales, sin hifas (o muy escasas),
por lo que dicho endoperidio presenta la superfi-
cie desnuda o débilmente pruinosa en la juven-
tud, rápidamente lisa y de color más pálido, tan
sólo se observa, en algunas ocasiones, cierto
desarrollo del mesoperidio sobre el peristoma; el
pseudoestípite también es bastante más pálido, la
capa pseudoparenquimática apenas presenta
tonos rosados y, además, el peristoma está bien
delimitado por un círculo. Los basidiomas que
presentan un endoperidio pardo muy oscuro
(nunca negro) o un peristoma mal delimitado son
raros. De acuerdo con SUNHEDE (op. cit.), la
ornamentación esporal en G. schmidelii (Fig. 14)
está formada, principalmente, por verrugas cóni-
cas o cilíndricas, bien definidas, raramente bacu-
ladas y por tanto algo diferentes a las que presen-
tan las basidiosporas de G. parvistriatum (Figs.
11-13), G. striatum (Fig. 15) y G. pectinatum (Fig.
16), pero este carácter por sí solo no es suficien-
te para separar estas especies, debido a la amplia
variabilidad intra e interespecífica que hemos
observado.
Recientemente se ha descrito una variedad
nueva de G. schmidelii llamada G. schmidelii var.
parvisporum G. Moreno, Altés & Dios, que al
parecer sólo se diferencia de G. schmidelii var.
schmidelii por sus basidiosporas de menor tama-
ño, 3,5-4,5 µm de diámetro (DIOS & al., 2000),
por tanto las diferencias macroscópicas con G.
parvistriatum son las mismas que las señaladas
en el caso de G. schmidelii y debemos añadir,
como diferencia microscópica, el menor tamaño
esporal; no hemos tenido la oportunidad de revi-
sar el material tipo de esta variedad.
PONCE DE LEÓN (1968) considera a G. stria-
tum, G. pectinatum y G. schmidelii como una sola
especie muy variable, por lo que G. parvistriatum
entraría dentro del concepto de G. pectinatum
sensu Ponce de León, aunque esta teoría no es
seguida por ningún otro autor. Nosotros conside-
ramos a los cuatro taxones como independientes
y pensamos que su separación es perfectamente
posible en ejemplares bien formados, sobre todo
si son jóvenes.
Por último G. elegans Vittad. (Fig. 10) presenta
un mesoperidio considerablemente desarrollado,
en forma de pruina cristalina e hifas fibuladas,
pero tiene endoperidio sésil (muy raramente con
un pseudoestípite rudimentario), mucho más páli-
do, no aplastado y exoperidio diferente, sin indi-
cios de higroscopicidad en ejemplares totalmente
desarrollados, con una depresión central en la que
se sitúa el endoperidio y lacinias bastante recur-
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vadas; además, la capa micelial se separa fácil-
mente de la fibrosa, que es más pálida, a menudo
blanquecina. 
El resto de especies con peristoma surcado pre-
sentan otras diferencias más evidentes con la
especie que proponemos y se separan macroscó-
picamente con facilidad; tampoco se aproxima a
ninguna de las especies nuevas descritas en los
últimos años (BASEIA & MILANEZ, 2002;
BASEIA & CALONGE, 2006; CALONGE &
MATA, 2004; CALONGE & al., 2000; DOUAN-
LA-MELI & al., 2005; GARDEZI, 2005).
Por todo ello, decidimos proponer a Geastrum
parvistriatum como especie nueva para la cien-
cia.
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